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Otra entrega de la serie 
en la que la aventura, la intriga, 
y la amistad estarán presentes 
de nuevo.

Los monstruos del tren fantasma 
están preparando algo muy especial: 
hacer un viaje en el barco fantasma “Donna Doria”.
 Las complicaciones surgen cuando Piecete 

desaparece misteriosamente y la situación 

se vuelve difícil para los monstruos. 

Pero Max está dispuesto, como siempre, a echar una mano 

a su pandilla y emprenderán una búsqueda llena de sorpresas.
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3.667 años.

  
Puede echar el mal de ojo  

y causar desgracias.  
Por eso siempre lleva gafas  

de sol.
 

Las polillas, porque  
agujerean sus vendajes.

 
Los trapos,  

pero solo para cortarlos  
en tiras y envolverse  

en ellos. 

 
El conde Drácula (era tío suyo). 

 
 Le mordió un vampiro en 1666. 

 
No le afecta la luz diurna  

porque se unta una crema protectora  
(igual que cuando nos damos crema para el sol). 

  
El kétchup. 

  
Todo lo que sea rojo, y sobre todo... bueno, ya sabéis.

 
El Cancerbero

 
 5.790 años.

  
Tiene tres cabezas que siempre  

andan peleándose.
  

La comida para gatos.
  

Las latas de comida para perros.
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 Hace 356 años le mordió un licántropo y se convirtió en uno de ellos. 

  
Come siempre escalope con ketchup. 

 
 Los cazadores que disparan balas de plata y los dentistas. 

 
 La música rock y las motos de gran cilindrada.

 
44 años.

 
Callos en los dedos pequeños.

 
Los zapatos estrechos.

 
Las pantuflas de peluche.
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La niebla se LEVANTÓ,  

dejando ver un barco  

que despedía destellos azulados.

Por detrás del capitán Furioso  

surgió una siniestra y harapienta figura. 

Horrorizado, Max distinguió la pezuña 

que asomaba bajo la ondeante capa.

–El... ¡el diablo!  –exhaló con voz asustada.
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¡Hola! Soy Max Müller. 
 
Tengo diez años y me gusta montar en monopatín.  
Hasta ahora he llevado una vida bastante aburrida.  
En el colegio, a veces se burlan de mí y me llaman miedica.  
Y la verdad es que, antes, hasta yo mismo creía  
que era cobarde. Pero un día aposté con mi hermana mayor  
a que me atrevía a entrar solo en el viejo tren fantasma  
de la feria. Es una atracción que lleva años cerrada  
y nunca nadie ha sospechado que tras sus verdes muros  
se esconde un gran misterio. Yo lo descubrí.  
En el tren fantasma se esconden... ¡los últimos MONSTRUOS! 
 
Esos MONSTRUOS son hoy mis mejores amigos. 
Pero están expuestos a un gran peligro.  
Y es que Karla Kätscher y su ayudante, Adonis Chorlito,  
están intentando cazarlos porque quieren montar  
un circo de monstruos. Huyendo de ellos, mis amigos  
se refugiaron en el tren fantasma, pero un día descubrimos  
que iban a demolerlo. Pudimos impedirlo a tiempo,  
y decidimos ganar el dinero necesario para comprar  
el tren fantasma. También fundé una pequeña agencia  
llamada Compañía de Alquiler de Monstruos.  
Así que los monstruos y yo estamos a disposición  
de aquellos que nos necesiten. Desde que los conocí,  
no tengo tiempo para aburrirme.  
Aquí tenéis nuestra nueva y espeluznante aventura. 
¡Se os pondrá la carne de gallina! ¡Os lo garantizo!
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¡Qué crucero  
tan siniestro!

Desde el principio, a Max aquello no le olió bien.  
A toda costa quería sacar aquel plan de la cabeza  
a sus amigos del tren fantasma,  
pero no atendían a sus advertencias.

Amadeo Licántropo se plantó  
todo lo grande que era delante de Max,  
afilándose placenteramente los puntiagudos colmillos  
con ayuda de una larga lima.

–Muchachito, un viaje así solo es para tipos duros como yo.  
A ti no se te ha perdido nada en él.  
Solo conseguirías pasar miedo.  
Quédate y juega en la bañera con tu barquito de madera.
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A Max se le pusieron las orejas como ascuas.  
¿Por qué le trataría el licántropo con tanta grosería?

Tampoco Lucila compartía los temores de Max.

–¿Y qué nos podría ocurrir?  
Solo es un pequeño crucero,  
y no una expedición al interior de un volcán  
–afirmó, encogiéndose de hombros  
y pegándole tal bocado a una cuchara que la rompió.  
Las cucharas metálicas eran uno de sus platos preferidos.
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Boris Tembleque dio a Max una palmada en el hombro.

–Anda, no nos amargues la fiesta  
–gruñó mientras se quitaba de la frente  
la agujereada gorra de marinero  
que le confería un aspecto de suma imbecilidad.

–¿Y si se hunde el barco? ¡Sufrirás un cortocircuito!  
–le advirtió Max.

La verde cara de Boris Tembleque se torció en una mueca. 
Parecía esforzarse por pensar.
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–Cierto, pero el Donna Doria ya se hundió una vez,  
con toda la tripulación. Fue hace doscientos años.  
No puede hundirse de nuevo –afirmó finalmente.

Max se recostó en uno de los ataúdes del tren fantasma  
y movió la cabeza. ¿Por qué serían tan duros de mollera 
sus amigos monstruos?

–¡Pero a lo mejor el capitán es un mentiroso  
y os quiere tender una trampa! –exclamó.

Frankesteinete, el hermano pequeño del doctor Frankenstein, 
rechazó con un gesto la insinuación.

–El capitán del barco es un fantasma,  
y los fantasmas jamás engañarían a los monstruos.
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–¡Ya está bien de tanto hablar!  
¡Que todo el mundo se prepare para partir!  
–ordenó Mombo Momia, que se había vestido  
con un antiquísimo traje de pirata  
rematado por un sombrero de tres picos.

Y los monstruos se pusieron a cantar a coro:

–¡Qué crucero tan siniestro, 
qué crucero tan hermoso! 
Verás fantasmas a cientos, 
al Donna Doria subiendo. 
Tiritón, tiritera, 
pavor, pavor, horror, horror, 
tiritera, tiritón.

Y, terminada la canción,  
desaparecieron en un cuarto del tren fantasma,  
donde guardaban su gran coche fúnebre  
de color negro.
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Mientras subían al automóvil,  
Max intentó detenerlos por última vez,  
pero ellos se rieron de él.

128843_barco_fantasma_INT.indd   18 26/05/15   16:49



19

–¡En dos semanas estaremos de nuevo aquí!  
–exclamaron, y se despidieron agitando las manos. 
Mientras la pared del tren fantasma se ladeaba  
para dejarles vía libre, gritaron jubilosos–:  
¡Ah del barco! ¡Ya llegamos!

Lo último que Max vio de ellos  
fue el humo que el coche fúnebre  
soltó al partir con un fuerte traqueteo,  
y que quedó flotando en el tren fantasma.

Desde entonces habían transcurrido cuatro semanas.
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Catastrophus & Spantus

Todos los días, al terminar las clases,  
Max iba corriendo al tren fantasma de la feria.  
Siempre esperaba ver aparecer repentinamente  
a sus amigos monstruos desde detrás de las arcas,  
ataúdes, armaduras y cortinas rajadas  
gritando: «¡Sorpresa, sorpresa!».  
Pero siempre encontraba vacía la caseta.  
El silencio reinante en los mohosos cuartos  
le infundía miedo.
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